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INTRODUCCIÓN

El abandonode las antiguasinfraestructurasagrohidráulicasha provocadoen
elPerúun gradualretrocesodela fronteraagrícolade talmodoque,desdelaépoca
prehispánicahastahoy, hanrevertidoa laesterilidadvariosmillonesde hectáreas
de las quemásde 750.000correspondena espaciosaterrazadosen desuso.Este
fenómenoharecibidoelnombrede «colapsoagrario»,y hamovilizadoalasnacio-
nesandinasy alosorganismosregionalesde desarrolloparaponeren marchapro-
gramasmultidisciplinaresquepermitandetectarlascausasquelo explican,asícomo
el hallazgodeposiblessolucionesquecontribuyana detenerlo quepareceun pm-
cesoirreversible2.Dentrode estecontexto,y en líneacon lapreocupaciónquela
comunidadcientíficaamericanistaexpresaaquíen tomoa los «Pueblosy Medios
AmbientesAmenazadosen las Américas»,se inscribeestetrabajo,conla inten-
ción deofrecerunaperspectivadelaproblemáticadesdeel campode laHistoria.

Este trabajo fue presentado en el 48 Congreso Ixnemacio,iat dc Americanistas, sobre el tema
«Pueblos y medios ambientes amenazados en las Américas» (Estocolmo, julio, 1994). Se inscribe,
además, en un Proyecto de investigación financiado por el Plan Nacional 1 + D, AME, 879/9a C02.
- 2 Actualmente hay en marcha un proyecto de recuperación de terrenos agrícolas y canales aban-

donados promovidos por la Corporación de Desarrollo de Moquegua (CORDEM) y por el Ministe-
rio de Agricultura del Departamento de Moquegua (Perú). Resultado de esta iniciativa son los traba-
jos realizados por el ProgramaContisuyo, en el marcode un Proyectode investigación interdisciplinar
de Arqueología, Antropología e Historia bajo los auspicios del Museo Peruano de Ciencias de la
Salud, el Museo Ficíd de Historia Natural de Chicago y la Compañía minera Southem Perú Copper
Corporation: Programa Cons¡isuyo. TrabajosArqueológicos en Moquegua, Perú, Lima. 1989,3 vols.

RevistaCo,nplutensedeHistoriadeAmérica, núm. 21,123-140. Servicio de Publicaciones UCM,
Madrid, 1995
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En el Perd,la región que más ha atraídola atención de los estudiososdel
medio ambienteha sido quizásel valle de Moquegua(concretamentela zona
desérticadeCarrizaly laPampaCollabaya),regiónéstadondeel retrocesoagra-
rio afectaa un 70 por 100 de la superficieagrícola.La arqueologíasitúael ini-
cio deesteprocesoen tiemposanterioresala irrupción españolay lo atribuye,
sobretodo, a causasde origen climático3. Los medioscon queestadisciplina
cuentason aúnlimitadosparaconocersi incidierontambiénfactoresculturales
y porqué;perola documentaciónabundantey sistemáticaquese libró durante
laetapacolonial pone,encambio,a nuestradisposiciónuna riquezainformati-
va quepermiteindagarmása fondo en la cuestiónal incorporaren el análisis
datoshistóricosy culturalesquesindudacontribuyeron,juntoconaquellosotros
de caráctermedioambiental,adinamizarel procesode retracciónde la frontera
agrícolaen la regióndurantelos tres siglosde dominaciónespañola.

EL AGROSISTEMA PREHISPÁNICO.MEDIO AMBIENTE
E INTERACCIÓNSOCIAL

Desdehacevariosmilenios,lacuencadel río Osmore(o Moquegua)hasido
testigo de unaintensaactividad interétnica,siendoasí quelos estudiossobre
dinámicaculturalcuentanen esteescenarioconuno de los potencialesheurís-
ticosmásricos del mundo.

Entrelasagrupacionesétnicasquevivieronenestaregión (conocidaantigua-
mentebajoel nombrede Colesuyo),hayquedistinguir las autóctonasde filia-
ciónyunga(comoloschiribaya),deaquellasotrasadvenedizasdefiliación ayma-
raqueprocedíande la región altoandinadel Titicaca4.En el segundocaso,los

3 Concretamente en la zona deCarrizal el inicio del retroceso agrario se sitúa hacia el 1200
de nuestra era y se atribuye a un descenso de los índices pluviales y a variables tectónicas que
incidieron en la composición de la capa freática (M. Mosn<r.y y C. O. CLEMENT: «Patrón de colap-
so agrario...» Programa Conrisuyo, 1989,vol. II, p. 165).

4 Los dibujos rupestres y Jos halJazgosarqueológicos en la zona evidencian, ya desde el 11000
a. deC.,lapresencia de grupos nómadas de cazadores y recolectores cuyaevoluciónles permitió ejer-
cer un progresivo control sobre el medio hasta restringirsu movilidad en función de los recursos dis-
ponibles.En el Horizonte Temprano(hacia300 a. de C.) esta población dominaba el uso de la cerá-
mica, la cestería y el tejido de lana según técnicas que apuntaban ya hacia un muy probable contacto
con el Altiplano y cuya persistencia se hizo evidente en el Horizonle Medio (enor eJ 500 y eJ 850
d. de C.) coincidiendo con la presencia del Imperio Wari procedente de la actual zona de Ayacucho.
Parece que el colapso Wari propició luego la ocupación de esta región litoral por el Imperio T<wana-
ku que fue descendiendo desde la cuenca del Titicaca entre el 300 y el 1200 d. de C. Las tres sucesi-
vas fases Tiwanaku (Omo, Chén-chén y Tuniilaca) que se desarrollaron en estos valles, reflejan un
progresivo distanciamiento de los rasgos culturales akoaridinos para ircontigurándose aHí una cultu-
ra litoral con personalidad propia. Por fin, en el Intermedio Tardío (entre el 1 100 y 1450 d. de C.),
distintos reinos aymara de la cuenca del Titicaca (lupaga y pacaxe) practicaron una ya bien definida
política de complementariedad económica en estos valles del litoral (P. RICE y L. K. WATANABE: «La
arqueología de Moquegua», en: Programa Contisuyo..., 1989, vol. 1. pp. 23-36.
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mecanismosdedistribuciónde losrecursosobedecieronapautasdeintercambio
reguladasdesdeaquelpuntodel altiplanoandino.Losbasuralesevidencian,cier-
tamenteun intercambioeconómicoasícomounaestrechadependenciatantopo11-
ticacomosocialrespectodelosseñoríosaymaradelaregiónlacustre(sobretodo
loslupagay los pacaxe).Posteriormentelos señorescuzqueñosimpusierontam-
biénaestascoloniasaymaraunarelacióndedependencia,aunquela misma,en
estecaso,se limitó aunasimplepleitesíade caráctertributario.

Delos informesproporcionadosaGarcíDiezdeSanMiguel por loscuracas
del reino lupaqa,Cariy Cusi,conmotivo de suvisitaa laprovinciade Chucui-
toS, parecededucirseque ladominaciónincaica no afectóa las secularesrela-
cionesde dependenciaque veníandándoseentrelos señoríoslacustresy sus
coloniasdel litoral. Sinembargo,las informacionesobtenidasposteriormentea
raízdelavisitaefectuadadirectamenteala región del ColesuyoporJuanGutié-
rrezFloresen 15736indican,claramente,queestasregionessubsidiariascobra-
ron autonomíaa partir de la conquistadel mundoaymaraporHuaynaCapac,
sinperjuiciodequesushabitantessiguierandestinandopartede suscosechasa
losseñoríoslacustresde dondeeranoriginarios.

Losestudiosarqueológicosrealizadosen lossitios incaicosdeTorataAlta y
Moquehuaevidencianestesupuesto.En ellosse conservanrestosde almacenes
y estructurasoficialesqueseasocianalaconsolidaciónde un sistemade admi-
nistraciónautónomaen este valle en tiemposde 1-Iuayna Capac.Estamisma
hipótesises la quenosotroshemossustentadodesdeel campodela Historia al
constatar,en 1530,lapresenciaallí dedoscacicazgosprincipalesyaautónomos
correspondientesa sendasparcialidadesregionalesde hanansayay hurinsaya
controladas,precisamente,desdeToratay Moquehuarespectivamente7.

Si bienes cierto queladominaciónincaicacontribuyóa agilizar la autono-
mía administrativaen el Colesuyo,supusoal mismotiempoun aumentode la
presiónlaboralquepesabasobreestas~<colonias»,cuyoshabitantes~<mitimaes»
se vieronprecisadosaduplicar laproducciónde maíz,algodón,ají y cocapara
satisfacerlas necesidadesquelos señoríosaymarae inca demandabansimultá-
neamente,unosdesdeel Titicacay otros desdeel Cuzco.Es asíque la presión
externa,unidaalaspropiasnecesidadesdesupervivencia,exigieronaestassocie-
dadesun esfuerzotecnológicosuplementario,esfuerzoque las condiciones
medioambientaleshacíanyade por si gravoso.

En efecto,la disposiciónmorfológicadelos suelosasícomolaescasezde
aguay la pobrezade la tierra,dinamizaronun desplieguede estrategiaspro-

5 0. DIez oc SaN MtourL: Visita hecho a la provincia de Chucuito por Garci Díez de San
Miguel en el año 1567, Casa de la Cultura del Perú, Lima, 1964.

6 Visita de Juan Gutiérrez Flores al Colesuyo en 1573; Pleitos por el cacicazgo de Tarata y
Moquehua, Latin American mss. Peru Collection. LiIly Library (Indiana University), en adelan-
teLLIU.

7 T. CÁÑEOO-A¡tcOeLLes: «La organización del poder indígena en el Colesuyo», en: Revista
Complutense de Historia de América, n.0 19, Madrid, 1993, pp. 21-Sl.
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ductivasen la regióna la vez quecontribuyeron,comoahoraveremos,aper-
filar losrasgosculturalesdelassociedadesinvolucradasenestadinámicaeco-
nómica.

El medio ambiente

Lacuencadel Moquegua(o tambiénrío Osmore)atraviesaecosistemascam-
biantesquevan desdelaaltacordilleraandina(aunos5.000m. s. n. m.) hasta
lacostadel Pacificoa laaltura delío, demodoquesusaguasexperimentan,en
apenas150km., el frío heladorde lapunay el sofocantecalordel desiertocos-
tero. Loscambiostérmicosoriginadospor la verticalidadde lapendienteexpli-
canlapresenciadeimportantesdiferenciasecológicasdentrode la reducidalon-
gitud de estacuenca,diferenciasque la desigualdistribución de los recursos
hídricoscontribuyena marcarLa lluvia tan sólo se precipitade formadirecta
sobreun 20 por 100de estared hidráulica,y aunqueexisten,además,pequeñas
lagunasy fuentessubterráneas,éstasreservasacuíferassonescasasy se distri-
buyende formamuy irregularalo largode lacuenca.

Porlo querespectaalacomposicióndelossuelos,lasladerasdeesteencla-
ve fluvial cuentanconuno de los yacimientosde cobremásimportantesdel
mundo:Cuajone.Peroen cambioson pobresen nitrógeno,fósforoy potasio
y asimismoen sustanciasorgánicas.Ademásla actividad volcánicahacon-
tribuido a empobreceraún másla tierra, de modo que el atractivoeconómi-
codeestedrenajefluvial consisteno tantoen la fertilidad desussueloscomo
en la variedaddebiotoposquepuedendesarrollarsea lo largo de un espacio
verticalmínimo.

Lascaracterísticasde esteecosistemapermitenestablecercuatrozonasde
producciónbiendefinidasyadesdetiempospre-hispánicos:enel primertramo,
entrelos5.000y 3.500m. s. n. m., crecíanpastosy ocasionalmentealgunavarie-
daddepapadealtura;A los3.500m. prosperabayaelmaízy un pocomásabajo,
a partirde los 1 .700 m., se cultivabaesteúltimo productode forma sistemática
juntocon la coca,el algodóny elají.

La escamadatopografíay la escasezde aguacondicionaronen el segundo
tramoelemplazamientodelos cultivosquetuvieronqueconstreñirsea losfon-
dos de estrechosvalles,y enespeciala laszonasaterrazadasex profeso;el ter-
certramo seinicia a los 1.700 m. dondeel drenajefluvial se ensanchaabrién-
dosea un amplio y fértil valle conel queseasocióla mayor actividadagrícola
de estacuenca(eslo quese conoceactualmentecomovalle de Moquegua);el
cuartoy último tramose encuentraya en el litoral por debajode los 1.000m.
Losaltosnivelesde evaporacióny erosiónsupusieronaquíun obstáculoparael
desarrollode loscultivos, perose trataba,en cambio,deunazonamuy ricaen
recursosmarinosaltamenteestimadospor las sociedadesandinas,taleseranel
pescado,las algasy sobretodo el guano,productoéstequejugó un papelclave
enlaagriculturade laregión y cuyadistribucióncontribuyóafomentarlas reía-
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cionesde interacciónsocialentrelos distintosgruposétnicosquehabitabanen
el Colesuyo8.

El agrosistemaprehispánico

Acabamosde ver cómolavariedadmicro-climáticaponíaal serviciodelhom-
bre unaampliagamade recursosdentrodeun espaciogeográficobastantereduci-
do. La eficaciadel agrosistemaasíconfiguradoconsistía,no sóloen laabundancia
cualitativade productosqueproporcionaba,sino además,en lasimultáneadiversi-
ficacióndelos riesgosquesecon-lanantela eventualidadde un desastrenaturalo
decualquierotro imprevisto9.Desdeel puntode vistalaboralcomprometíael tra-
bajocampesinoadistintasalturasy en ciclosagrícolasquese sucedíano aveces
se superponíana lo largo del año.La estrategiade produccióndescansabaenton-
ces,necesanamente,en lacombinaciónlaboral intra einter comunitariaexpresada
enformade intercambiode serviciosy/o de productos.

Por otraparte,laescasezde un recursotan básicocomoesel aguacontribu-
yó aestrecharlas relacionesdecooperaciónsocio-económica.CarlTrolí y itir-
genGolte hanllamadola atenciónsobreestehecholOqueen nuestrocasoexi-
gió la concurrenciamancomunadade esfuerzos,no sólo paraconstruir las
necesariasobrasdeinfraestructuraagro-hidráulicadecultivo asícomodealma-
cenamientoy distribución de agua, sino ademásparamantenerlas(limpiezay
reparacióndederrumbeseinfiltraciones)y, finalmente,parapromoverel repar-
to equitativo del aguaentretodoslos usuarios.

Losvestigiosarqueológicosactualesevidencianlapresenciadeantiguosestan-
quesconstruidosconparedesde pirca(piedramezcladacori barro)de hastaun
metrode espesorAprovechandolapresenciadefuentessubterráneas,seedifica-
rondecenasdekilómetrosdecanalesy acueductosparadarservicioacientosde
hectáreasdetierrasagrícolasdedicadasespecialmenteal cultivo demaíz,coca,ají
y algodón.En las laderasse dispusieronterrazassobregradientesqueoscilaban
entrelos de 9 y 17 grados,alcanzándoseen ellas un nivel de producciónóptimo
mediantesu fertilizaciónconguanotraídodesdelacosta.Ello permitió extender

8 El intendenteAntonio Alvarezy Jiménez en el Informede su visita a Moquegua hacia alu-
sión a las islas donde se producía el guano y a tos derechos adquiridospor algunas comunidades
indígenas para su acceso a este recurso (A. ALVAREZ y JIMÉNEZ: Relaciones de Visita realizada
por el gobernador intendente D. (1790-1793), en: V. BARRIGA: Memorias para la Historia
deArequipa,Arequipa, 1942-46.4vols. Vol. II, Pp.276-277.

9 J. M. CABAu.FRo: «Agricultura peruana: economía política y campesinado», en: La cues-
rión rural en el Perú, PUC, Lima, 1989, pps. 261-321, p. 303; J. Golte: La racionalidad en la
organización andina, IEP. Lima, 1980.

LO C. TROLL: «Las culturas superiores andinas y el mediogeográfico», en: Alipanchis, vol.
xiv, n.0 15, pps. 3-57. Cuzco, 1980: J. GoLru: «Notas sobre la agricultura de riego en la costa
peruana’>, en: Alípanchis.1980, vol. xlv, PP.57-69.
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la fronteraagrícolahastazonasestratégicasdealturay mantenerasíresguardados
tanto los recursoshídricosy agrícolascomolasestructurasdomésticas.

Lacombinaciónde un adecuadosistemade riegoy laaplicaciónde insumos
naturales,permitíasuplir las deficienciasderivadasde la exportaciónde mate-
riasorgánicasquelas cosechasprovocabanen elbiotopo, y cuyovolumenes de
suponerquese manteníaen equilibriocon lasposibilidadesdel medio,garanti-
zando,endefinitiva, lacontinuidadde lacadenatrófica en eláreal1~

En la formacióndeestesofisticadoagrosistemaintervinierontodos lospue-
blosque,desdeelHorizonteMedioenadelante,incidieronen esteescenariocul-
tural. Cadauno de elloscontribuyóa enriqueceren algunamedidael patrimo-
nio agro-hidráulicodel valledeMoquegua,siendosusrestoshoy«mudostestigos
de un pasadode intensaactividadagrícola»12:

El imperio Wari desdeAyacucho>3,el imperio Tiwanakul4y los señoríos
lupaqay pacaxedesdeel Titicaca1S,y porfin losIncasdesdeel Cuzcol6, apor-

II Sobreestos procesos véase: J. C. GARAVAGLIA: «Ecosistemas y tecnología agraria: Elementos
para una Historia Social de los ecosistemas agrarios rioplatenses», en: Desarrollo Económico, vol.
28, n.0 112 (enero-marzo, 1989).pp. 549-575.

2 R. De VRIES; J. TAPIA, y N. NOVE: «La PampaCollabaya, Un estudio preliminar sobre
recuperación de andenes en el departamento de Moquegua», en: ProgramaConíisuyo, 1989, vol. II.
pp. 205-234.

13 De filiación Wari es el complejo ceremonial de CenoBaúl, Este centro abastecía a la sede
imperial de Ayacucho de turquesa, lapislázuli y obsidiana así como de productos agrícolas como ají
y maíz. Se conserva una red de más de 25 m. de acueductos combinados con reservorios y cisternas
para almacenar agua que ascendían desde la zona baja hasta la cumbre según procedimientos de inge-
niería altamente sofisticados (L. K. WATANAOE: «Cero Baúl. Un saníuariode filiación WarienMoque-
gua»,en:Programa Contisuyo..., 1989,vol, II, Pp.7-31).

14 En el segundo tramo de esta cuenca (entre los 3.500y los 1.700m. s. n. m.) los sitios tiwana-
ku de Omo, Chén-chén y Tumilaca conservan reservorios acuíferos y canales que daban servicio a
terrazas de cultivo con superficies superiores a 15 hectáreas cada uno (L. K. Watanabey Ch. Stanish:
«Ocupaciones domésticasen eí período TtwanakuTardío, Otora-Moquegua», en: Programa Contisu-
yo..., 1989,vol. II, pp. 75-95). En el sitio de Otora,también de origen tiwanaku, se construyó un canal
principal de7 km. y medio y un acueducto para irrigar una superficie de 45 hectáreas. De éstese deri-
yaba un canal secundario que se nutría apartir de una fuente subterránea conocidacomoCueva Que-
mada, que daba servicio a otras 28 hectáreas de cultivo (Ch. STANISH: «Economías agrarias Post-tiwa-
naku en la cuenca del río Moquegua», en: Progra,naContisuyo..., 1989, vol. II, pp. 115-160).

5 Posteriores a los restos tiwanaku son los sitios de Porobaya y Otora asociados a los grupos alti-
plánicos aymara de origen lupaqa y pacaxe. EnPorobayalos enterramientos muestran ya una incipiente
estratificación social ylos basurales un activo y sistemático contacto con el Altiplano de carácter tan sólo
económico, mientras que losrestos halladosenObraevidencian una dependencia también social y polí-
tica (Ch. SrANísn: «Economíasagrarias Post-tiwanaku.. .». op. cii. y G. Díez de San Miguel: Visita hecha
a la provincia de Chucuito por— en el año 1567, Casa de la Cultura del Peal,Lima, 1964).

6 Alrededor del sitio de Torata Alta los incas intensificaron el sistema de agriculturaen terrazas
cuyas paredes segmentadas reflejan la imposición del sistema laboral de mita. Muy cerca de Torata,
a una alturade 2.500m. s. n. m., se encuentran los restos también incaicos del complejo Coscori-
Collabaya que consta de un canalde 12km. de longitud y de 7 estanques asociados a 75 hectáreas de
cultivo distribuidas entre 19 zonas atenazadas (R.de VRms;J. E. TAPIA, y N. Nore:«LaPampa Colla-
baya. . .» 1989).
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taronsusconocimientostecnológicosparafomentarel desarrollodeun sistema
de producciónajustadoal medio, consiguiendoala vez elevarla rentabilidad
agrícolade la región hastanivelesqueaúnhoy no sehanlogradorecuperar.

LAS REDUCCIONESINDÍGENAS Y SUSEFECTOSEN EL MEDIO
AMBIENTE

El antiguopueblode Moquehua,situadoenel tercertramo—elmásamplio
y fértil dela cuenca,a unaaltura aproximadade 1.000m. s. n. m.—habíasido
el centro administrativodela parcialidadde hanansayaen tiemposincaicosy
sedede su último cacicazgoprincipal (el de donCarlosPacaxa)cuyalegitimi-
dad fue desestimadapor el visitadorJuan GutiérrezFlores con ocasiónde su
visita alColesuyoen157317.

Hacíatresdécadasquelos españoleshabíandescubiertola fertilidad de este
valle. El virrey marquésde Guadalcázarrepartió «las tierras de sembradura»
juntocon los «indiosde mita y los quese llamanyanaconas»,entrelos 80 pri-
meroscolonos,quienesiniciaronen 1580el cultivo delavid agranescalay con-
virtieron elpuebloincaicodeMoquehuaen capitalde la provinciadel Colesu-
yo y en lasededeun curatodeespañoles.Por suparte,lapoblaciónindígenase
mantuvoen las zonaspedemontanasquese alzabanentrelos 1.700y los 3.500
m. s. n. m. y dondesehallabaenclavadoelpueblode Torata,sedeéstedel caci-
cazgoprincipal de hurinsaya.Su último titular, don MartínCutipa, fue recono-
cido por los españolesen 1592comoúnico caciquelegítimo de la regiónl8.

Todo esteespacioindígenafue puestoinmediatamentebajo la administra-
ción de religiososdominicos,aúncuandosuorganizacióndefinitiva en reduc-
ciones no se inició hastael año 1638.Comocabecerasdeestasdemarcaciones
religiosasse designaronel mencionadopueblode Torata,pobladopor indios
aymarade origen mitma,más otros seispuebloshabitadospor gruposmultiét-
nicos:Carumas,Omate,Ubinas,Puquina,PocsieIchuña.Estospueblos-cabe-
cerafueronreplanteadosurbanisticamentecon la intenciónde

«aliñary componerlas callesprocurándoselaigualdaddelas fábricasparasuje-
taralos indios a reducción»’9.

Si bien la verticalidadde la pendientey la escasezde aguapropiciaron
—segúnhemosvisto—lacomplementariedadeconómicay lacooperaciónintra

7 Visita de Juaa Gutiérrez flores al Colesuyo en 1573. Pleitos por los cacicazgos deTorata
y Moquegua. Latin American mss. Peru collection, LLIU.

8 Ihidem.
19 A. ÁLVAREZ Y JIMÉNEZ: 1942-46, vol. II, p. 236. EnTorataaún se conservan las estructu-

ras incaicas al lado de la planta cuadrangular dividida en calles trazadas a cordel fruto de los atia-
didos coloniales.
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e intercomunitariaactuandocomofactoresde cohesiónsocial, desdeel punto
de vistaresidencial,en cambio,estosmismoselementosoperaronsimultanea-
mentecomofuerzasdisgregadorasal limitar los espaciosfísicoshabitables.La
ubicaciónde losasentamientoshumanosno eracasual,sino queestabainexo-
rablementecondicionadapor la graduaciónde la pendiente,por lapresenciade
aguay tambiénporelemplazamientodelasobrasdeinfraestructuraagro-hidráu-
lica. Esporello quelasagrupacionesde origen aymaraseasociarona un siste-
ma de enclaveso «nichosecológicos».Con esta calificación bautizó John
Murra2Oaestosasentamientosque,ciertamente,seinterpolabancomoun archi-
piélagode islasa lo largo de todalacuenca,aprovechandocasi siemprela fer-
tilidad delos mananteso los ensanchesqueseabríanen losbarrancosfluviales.

Esto hizo queen cadaunade las reduccionespersistieran,junto a los pue-
bloscabecera,otrospobladosmenoresregistradoscomo«anexos»,endondelos
indiossiguieronhabitandode forma dispersadurantetodo el periodocolonial.
La reduccióndeTorata,porejemplo,agrupabadentrodesuslinderosalossitios
de Yacango,Tumilaca,Pocata,Chuquisquea,Otora,Queli e Iluvaia, unidades
depoblaciónseparadasunasde otrasentreunay tresleguasde «caminomalí-
simo y de muchosriesgosy barrancos»2l.

En la documentacióncolonial estasunidadesde poblaciónaparecenidenti-
ficadasmedianteunaterminologíageográfica(pagos,quebradas,vallesy punas);
económica(estancias);o bien parental (ayllus), manteniendotodasellas sus
emplazamientosy nomenclaturaspre-hispánicasenelmarcodelasreducciones
colonialesy conservándoseen muchoscasoshastael día de hoy22.

Estáclaroqueelproyectourbanísticotoledanoquedóaquíreducidoa levan-
tar en las cabecerasalgunosedificiosrepresentativosconel fin de dar forma a
la capillay albergaral cura,al caciquey alas autoridadesdel cabildo indígena
juntoconun puñadode indios. El intendenteAlvarezy Jiménez,trasunavisita
de inspeccióna la región,culpabade estefracaso

«al naturalapegoquelos indiostienenavivir máscontentosen laschozasdesus
chacras»23.

Peroahorapodemoscomprenderquelos indios difícilmente podíanmudarsea
lascabecerasde susreduccionescuandoéstasquedabanavariaslenguasdedistan-
ciade suinstalacionesagrícolasy de susrecursoshídricosy, portanto,laresponsa-

20 J. MuRRA: Formacioneseconómicas y políticasdel mundo andino. IEP, Lima. 1975.
21 Archivo Arzobispal de Arequipa (en adelante AAA), Carumas, Visitas. leg. 1, 27 de julio.

1789.
22 Hemos podido constatar que en la reducción de Torata los que aparecen en la documenta-

ción como «ayllus» de Queli, Otara, Chuquisquea, e Ilubaya, son actualmente caseríos de agri-
cultura; Yacango, un poblado, mientras que Tumilaca y Pocata forman parte de una comunidad
campesina reconocida, la de «Tumilaca, Pocata Coscore y Tala’>.

23 A. ALVAREZ Y JIMÉNEZ 1942-46: vol, It, p. 233.
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bilidadhayqueatribuirselaalaconfiguracióndel ecosistemayalapresenciadetan
aisladosy variadosecotiposqueciertamentelimitabanlas alternativasdemovilidad.

Estemapade la reducciónde Ubinas confeccionadoen 179224 muestrael
desplieguede capillasquedebieronedificarseparaatender(sindemasiadoéxito
por cierto2S)a la dispersafeligresíade cadaunade las reduccionescuyoslin-
derossobrepasabanlas 25 leguasdeperímetro.(Véaseen lapáginasiguiente).

Si bienel sistemadereduccionesno introdujocambiossustancialesenlacon-
figuración urbanísticadel espacioindígena,si quetuvo importantesconsecuen-
cias en lo que serefiereasu configuracióndemográficay agropecuaria.El cam-
bio drásticoquelaculturaexperimentóenelsenodeestasdemarcacionesreligiosas
afectóa la conductaeconómicade sushabitantesquienesse vieronobigadosa
causarabsentismode las tierras de suscomunidadesy, ala vez, a introduciren
ellasnuevasvariedadesdecultivo, cuestionesambasqueocasionaronlaaparición
denotablescambiosecológicosen laforma quevamosaver acontinuación.

Absentismoagrícola

Traselestablecimientodelas reducciones,losindiosdebieroncombinarsus
tradicionalesnecesidadesde subsistenciaintracomunitariacon una creciente
demandaexteriorexpresadadesdeahora,enforma deprestacionesde servicios
a encomenderosy corregidores(mita y repartosde mercancías),pagoen espe-
cies a losdoctrineros(diezmosy primicias)y contribuciónendinero alEstado
(tributos). Es asíquelos indiosse vieron obligadosa ausentarsede suscomu-
nidadesparacumplir consusserviciosdemita y paraincorporarseaun merca-
do de trabajoy de productosque lespermitieraadquirircirculanteconel que
hacerfrentealnuevosistematributarioy conel quesatisfacertambiénlos nue-
vos hábitosde consumoadquiridos(porejemploel aguardiente).

Sobrelas prestacioneslaboralesde mitasabemosqueentre 1540y 1559 se
repartieronunos5.000indiosoriginariosde 147pueblosdel siguientemodo:

• El repartimientodeUbinasseotorgóaFranciscoNogueroldeUlloacon995
indiosde 19 pueblos,y aPedrodelaPuertaconlos indiosde2pueblos.

• El deCarumasaHernandode Silvacon489 indiosde 13 pueblos,aHer-
nánBuenoscon512indiosde 18 pueblosy aLucasMartínezRegazocon
los indiosde 9 pueblos.

24 Mapa de la reducción de Ubinas confeccionado en 1792 por orden del obispo de Arequi-
paPedro José Chávez de laRosa.AAA, Ubinas, leg. 2. Visitas.

25 1. CAÑEDO-ARGOELLES: «Transculturación en el valle de Moquegua.Un desafío a los eco-
sistemas de enclave, en:Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Actas del JI Congreso Inter-
nacional sobre Geografta de lasAméricas, n.0 105, Lima, 1992,Pp. 99-106;y T. CÁÑfoo-ARGUE-
LLES: «El poder religioso comocauce y obstáculode la transculturación andina. La integracióa
alterada», en: Actas del IV Congreso sobre América Latina Ayery Hoy Memoria, creación e His-
toria, Universidad de Barcelona, 1993, Pp. 179-192.
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• El de Puquinaa diegoHernándezcon 1.014 indios de 22 pueblos,y a
Miguel Cantalapiedray aDiegoPeraltaconlos indiosde un pueblocada
uno.

• El de OmateaMartin Lópezde Carbajalcon 1.521 indiosde7 pueblos.
• El de Cochunaa HernandodeSilvacon270indios de4 pueblos.
• Finalmenteel dePocsiaAlonsode Cácerescon indiosde 10 pueblos26.
No contamoscondatosquepermitanevaluarconprecisiónel alcanceprác-

tico que adquirieronenMoquegualos repartoslaboralesdeindios paralamita.
Es cienoqueestosvallesdel litoral no se vieronafectadosporel sistemacom-
pulsivodemitamineraquerigió paralaszonasdel altiplano inscritasen laórbi-
tadePotosí.A pesardetodo,el sistemaprovocó,si nounabruscarecesióndemo-
gráfica, cuandomenosunadislocaciónde la población indígenade
consecuenciasinmediatasparaelmedioambiente.Basteconsiderarqueen 1573,
conmotivo dela tasaconfeccionadaa instanciasdelvirrey Toledo,tan sólo se
pudieroncensarenlospueblos2.263 indiosdelos aproximadamente5.000que
sehabíanrepartidoentre1540y 155927.

El ritmo dedespoblaciónde las comunidadesindígenasy de sustierrasde
cultivo semantuvounavezextinguidaslasencomiendasqueescuandolosindios
pasaronaarticularsedeformamasivaenel mercadodetrabajo.La información
documentalhaceconstantesreferenciasal desplazamientode los indios hacia
los pequeñosyacimientosminerosdescubiertosenla región y sobretodoa los
tramosinferioresdel valleparatrabajaren losviñedosdelosespañolesencali-
dad dejornaleros28.Estaparticipaciónindígenaen el mercadolaboral incre-
mentóel indice de absentismoen las reducciones,hechoqueredundóen una
progresivadisminuciónde la producciónagrícolapracticadatradicionalmente
en las laderasy vallesdealtura.Es apartirde entoncescuando,trassu parcial
abandono,las tierrasancestralmenteganadasa las laderasde loscerrosy dis-
puestasenfértiles terrazas,recuperaronsuprimitiva asperezaconlaconsiguiente
retraccióndela fronteraagrícolaqueello supuso.

Peroesteabandonode las comunidadesy tierrasindígenasno sólo estuvo
provocadopor la articulacióndel indio en el mercadode trabajosino, además,
por la interiorizaciónde nuevosvaloresqueatentabancontralas instituciones
socialessobrelasquedescansabael sistemade produccióntradicional.La pre-
senciadel dinero socavóprofundamentela reciprocidadandinapotenciando,
comocontrapunto,el sentidode la privacidad,el cual contribuyea explicarel

26 A. MÁLAGA MEDINA: «Los corregimientos de Arequipa. Siglo xvi», en: Historia 1, pp. 47-
85, Universidad de San Agustín de Arequipa, 1975, pp. 74-79.

27 N. D. CooK: Tasadela Visita Generalde Franciscode Toledo (1571-1573),Universidad

de San Marcos, Lima, 1975.
28 AAA, Ichufla, Padrones, leg. 1, 1814; A. ÁLX’AREZ Y JIMÉNEz (1942-46): vol. 1, p. 232;

P. M. RICE y L. K. WATANABE: «Locumbilla o Belén de Locumbilla: Una bodega de vid en
Moquegua, un monumento histórico patrimonio del Perú», en: Programa Contisuyo..., 1989,
vol. III, Pp. 259-264.
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debilitamientode los quefueran interesescomunitarios,comoen este casolo
eranlas infraestructurasagro-hidráulicas,cuyaconstruccióny mantenimiento
sehabíanfundamentadoenunaurdimbresocial tejidamediantelaestrechacoo-
peraciónintra einter-comunitaria.

Cambiosenla fisonomía agropecuaria

Es sabidoquelosespañolesintrodujeronnuevasvariedadesde cultivo acor-
desconunoshábitosde consumoy unosinteresescomercialesespecíficos.En
el valle deMoqueguaestasinnovacionesagrícolasseasocian,además,aunatrí-
adade grancontenidosimbólicoparasuculturareligiosa:el olivo, la vid y el
trigo, productosquese introdujeronen los tramoscuarto,terceroy segundode
lacuencarespectivamente.

En los vallesinferiores los cambiosagrícolasobedecieronalaaccióndirec-
ta delos españolesquefueronlos quedetentabanallí lapropiedadde la tierra.
Los olivos y la vid transformaronaquelpaisaje—hastaentoncessalpicadode
«sembrios»deají, algodón,maíz y coca—provocandola apariciónde impor-
tantescambiosen elbiotopo.

Losolivosfueronsembradosenel tramomásbajodel valle alrededordel año
1550 y alcanzaronun alto gradode prosperidaden todala zonacostera29.Sin
embargo,sucultivo supusolaaplicacióndeun nuevosistemade riegoy demar-
cación agrícola.Los canalespreexistentesse vieron interceptadospor la pre-
senciade cercosdemalezainstaladosconun propósitodivisorio, asícomopor
la construccióndecanalestransversalesquecontribuíana interrumpirel flujo
hidráulico.Ello provocó,en definitiva,unarecesiónde la fronteraagrícolaque
fue afectandoprogresivamenteaun 14 por 100detierrafértil porcenturia30.Por
fin, un factormedioambiental—la erupciónen 1600 del volcán Huaynaputi-
na—cubriódecenizasunabuenapartede laplantaciónde olivosquenuncamás
volvieron arecuperarse.

El siguientetramo,el másfértil, se sembróde vid a partirde 1580, aunque
estecultivo logró tambiénadaptarsea las pequeñasmollas de las pendientes
andinasen las reduccionesindígenas,siempreconvistasa un prósperomerca-
do regional.Hay quetenerencuentaqueelvino y el aguardienteeranobjetode
unagrandemandaen La Paz,Oruro, Cochabambay sobretodo Potosí,adonde
se transportabanen grandesodreso en botijas.

Las altascotasdeproducciónvinícolapuedenconstatarsepor las ruinasde
las 102 bodegascolonialesqueseconservanen el valle de Moquegua.En ellas
existentodavíaunasmil cuatrocientastinajasfechadasentre1590y 1853y cuyas
inscripcionesaludeninvariablementealaadvocacióndeun Santoo unaVirgen.

29 M. E. MO5ELEY y C. O. CLEMENT: «Patrón de colapso agrario en Carrizal, lío, Perú», en:

Programa Contisuyo, 1989, vol. II, pp. 161-177.
30 Ibidem.
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Dependenciasdomésticasy corralesse combinanconcapillas,nichosy altares
asícomoconestructurasrelacionadasconlaindustriavinícolaconlaquese aso-
cian loslagares,hornosy falcasparaladestilación3>.

La vid generóciertamenteunaprósperaindustriade vino y aguardienteque
dio el tonoeconómicoaestevalle durantetodalaetapacolonial.No sólo espa-
floles, sino tambiénindios poderososdel Altiplano participaronenla produc-
ción de vino y aguardientede Moqueguay su comercializacióna gran escala
permitióaalgunosamasarinclusounaconsiderablefortuna32.Tambiénestepro-
ductoseconvirtiómuyprontoenobjetodedemandaparaelconsumolocal tanto
deespañolescomode indios.El aguardientepasóaformarpartedeladietahabi-
tual de estosúltimosconsiderándoseuno de loselementosmásdecisivosen la
incorporaciónindígenaala economíamonetaria.Ello explicaqueel cultivo de
lacañaseasociaraalavid, siendode hechoel cañaveralel primercultivo impor-
tadoen Moqueguay cuyaproducciónse afirmóapartirdel siglo xvíí paraaten-
dera lacrecienteproducciónde aguardienteen la región.

El cultivo devid agranescalatuvo tambiénsusefectosenel medioambien-
teal demandarunasobredosisdeaguaparael riego einterceptarel flujo hidráu-
lico en este tercertramodel yalle, provocando,como referíaa comienzosdel
xvííí el viajero FrancoiseFrezier,que

«el aguay losalimentosa vecesfaltan,especialmenteel aguaen lío ya quees
utilizadaensu mayorparteen recorrerlos ricos viñedosde Moquegua»33.

Factoresmedioambientalescontribuyeron,también,aprecipitarladesapari-
ción de estecultivo. Su decadenciase inició trasel terremotode 1868,viéndo-
seaceleradapor laguerradel Pacíficode 1879-1883y, finalmente,por laplaga
de la filoxera queterminóasolandoprácticamentetodaslas cepasdel valle.

Estáclaro quelasinnovacionesagrariasafectaronde unaforma arrolladora
y directaalos espaciossituadosen el cuartotramode estacuencaqueesdonde
lasociedadcolonialacaparólamayor partedelapropiedad.Estastierraslogra-
rían, no obstante,recuperarse(actualmentese hallansembradasfundamental-
mentede alfalfa). Sinembargo,tambiénlas zonaspedemontanasocupadaspor
las reduccionesfueronobjetode su interés,no dudandolos españolesen insta-
larseen ellasdesafiandoasí las leyescolonialesde separaciónresidencial.En
otro lugar hemosfundamentadoel importantealcanceque la interpolaciónhis-

31 P. M. Rice y D. 14. RuIff: «Bodegas devid en Moquegua. Segunda Temporada», en: Pro-
gramo Con tisuyo, 1989, vol. III. p. 199.

32 Es el caso del cacique de Jesús de Machaca ¡Y Gabriel Fernández Goarache (T. CAÑroo-
ARGOELLES): Potosí.La versión aymara de un ,niro europeo. La minería y sus efectos en las socie-
dades andinas del xvii. Madrid. 1993. p. 68). Otro ejemplo es el cacique de Pomata D. Diego
Chambilla (E. PEASE: Indice del Primer Libro Notarial de Moquegua. Tokio. 1984, p. 164).

33 E? A. FREZIER: Relation du voyage de la Mer du Sud auy cotes. Du ChiN, du Pero,, et du
Brasil, en: 1. PINTo: Pequeña antología de Moquegua, 1960, p. 42.
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pano-indígenaalcanzóen las reduccionesdeestaregión34.Interesaahoracali-
brarla influenciaquelos interesescoloniales—tantociviles comoreligiosos—
ejercieronenla conceptualizacióndel uso y tenenciadela tierra y en los cam-
bios que experimentaronlos cultivos y la fisonomíaagrícolade los espacios
montañososquefueron,sin lugara dudas,losmásafectadospor la esterilidad.

La configuracióndelaestructuraagrariareprodujoaquíentiemposcolonia-
les el tradicional modelode interpolacióneconómicaimpuestopor las condi-
cionesdelmedio.A ello contribuyóelsentidodelaprivacidadadquiridopor los
indiosen el marcode susreducciones,comoun valoreconómiconuevoy no
necesariamenteasociado—comoantiguamente—alstatusdepoder.Estehecho
desencadenóun procesode fragmentacióngeneralizadade la propiedad,aun-
quedeformasimultáneacontribuyóaacelerarladistorsióndelosinteresessocia-
lesintrae inter-comunitarios.

Sabemosquelos repartosde lotesparticularespropiciadospor las disposi-
cionestoledanasafectaronalastierras máspróximasalasbocatomasdelosríos
o alosmanantiales,asícomolas másfácilesdecultivar, y lo mismosucediócon
lastierrasadquiridassimultáneamentepor losindiosmediantearrendamientoo
compra.Mientrastanto,las tierrasmásdifícilesquerequeríande un consorcio
laboral suplementarioparasu cultivo y riego, fueronabandonadaspor las cau-
sasya explicadas,y conellas las infraestructurasagro-hidráulicascon las que
tradicionalmenteestuvieronasociadas,pasandoaconvertirseestosespaciosagrí-
colasen zonasdepasturaje.

El clientelismopolítico y el accesoal circulantemonetarioqueel sistema
colonialpropiciaba,permitió aalgunosindioscapitalizarsey adquirirpequeños
fundosen distintoslugaresconel propósitodediversificar las cosechas35.Esta
dispersiónde lapropiedadreprodujola tradicionalestrategiaandinadediversi-

34 Unagran parte de las tierras indígenas fueron transferidas a los españoles o a indios adi-
nerados por diversas vías y a menudocon el consenso de los propios caciques. En Torata, en 1813,
sólo la terceraparte de las tierras permanecían en poder de los indios. De las cincuenta y ocho
haciendas decultivo que comprendía la reducción tan sólo cincopermanecían enpoder de la comu-
nidad (AAA, Torata, leg. 4, 30 jul. 1813), lo que en términos de superficie equivalía a tres mil
topos en poder de españoles frente a novecientos topos en poder de la comunidad. Para esas fechas
el patrimonio de las reducciones lo constituían las llamadas Cajas de Comunidad que se nutrían
de las rentas cobradas por la cesión de tierras y servían para garantizar el pago de los tributos.
Estas tierras fueron a parar a veces a manos de indios adinerados pero, sobre todo, de españoles
influyentes muchos de los cuales accedieron a partir del siglo xvíii al gobierno de las reduccio-
nes en calidad de caciques (T. CAÑEDO-ARGÚEELES: «Cacicazgo y poder en el valle de Moquegua
(siglos xvíi y xvííí$, en: Revista delArchivo Arzobispal de Arequipa, 1994, n.0 1, Pp. 17-30.) Sin
embargo hay que decir que también se dio el caso de algunos españoles pobres que se equipara-
ron a los indios en cuanto a status económico y a condiciones fiscales (T. CAÑEDo-ARGUJELLES:
“La tenencia de la tierra en el sur andino. El valle de Moquegua, 1530-1825», en: Revista de Indias,
vol. LI, n.0 193, Pp. 481-503).

35 Un análisis de estos aspectos puede verse en T. CAÑEOO-ARGOELLES: «La tenencia de la
tierra en el sur andino...», Revista de Indias, vol. LI, n.0 193, y «Cacicazgo y poder en el valle de
Moquegua...», 1994.
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ficación productiva.En las reduccionesse vio, además,favorecidapor las con-
dicionesdel pagode las primiciasqueestablecíanque

«aunquealgunossiembrenen veintepartesdistintasyencadaunadeellastome
cienfanegas,solodanal cura una»36.

Perolos cambiosintroducidosen elámbitodelas reduccionessíqueafecta-
ron de formacontundentea la fisonomíaagropecuaria.En estosespaciosmon-
tañososlos cultivos tradicionalesdealgodón,ají y coca,cedieronen favor del
trigo y de la alfalfa paraconsumode ganado.La estrategiainductivaen la reo-
rientaciónde los cultivosobedecióaquía mecanismosindirectos,mediantela
exigenciaalosindiosdeesosproductosespecíficoscomocontribuciónala igle-
sia (en diezmosy primicias)o bienmediantesu mayor rentabilidaddesdeel
puntodevistadesucotizaciónenelmercado.Enestesentidohayquedecirque
la mercantilizaciónde laproducciónagropecuariateníaun dobleinterésfiscal
queafectabatantoa los indios,aquienessu participaciónen elmercadodepro-
ductosles permitíacumplir consusobligacionestributarias(y ocasionalmente
capitalizarse),comoalaadministracióncolonialquepercibíasustanciososdere-
chosdealcabalapor las transaccionescomercialesefectuadas.Veamosen que
consistióaquíesteprocesode transformaciónde la fisonomíaagropecuaria.

Comosehadicho, laprosperidadqueel trigoy laalfalfaalcanzaronenelámbi-
todelas reduccionesindígenassedebíaa la rentabilidadqueesteúltimo cereal y
elganadoadquirieronenel contextodelaeconomíacolonial. Las demandasreli-
giosas(primicias y diezmos)contribuyeronpoderosamentea reorientarla pro-
duccióncerealera,al considerarseel trigo (despuésdel maíz)productopreferen-
teparaelpagode tasprimicias,seguidodel ganado,alfalfa,papasy frijoles37.

Los testamentosdenotanla fuerzaconquelapoblaciónindígenase involu-
cró enestanuevadinámicaproductiva.En el inventariode bienesdelde Marti-
nianoMata(quepuedetomarsecomoejemploprototípicodecuantostestamentos
indígenashemosconsultado)figuran,entresusherramientas,unarado,dosbarre-
tas,unalampa,un hachay unaazuela,y entrelas propiedades.

«unpedazode tierraen Mollara sembradode alfalfa y otro en elPuquiosem-
bradode trigo, y las tierrasquesemedieronporrazóndecontribuyentedemaíz,
y otrachacraarrendadadetrigo»38.

36 Informedelcura de Pocsi Francisco Uridriz, AAA, Pocsi, Visitas, leg. 4, 29 oct., 1793.
37 En la reducción de Torata se entregaban por este concepto 200 fanegas de trigo frente a

algo más de 100 arrobas de maíz junto con «algunas canastas de papas y otras menudencias» (Ren-
tas de curatos, AAA, Torata, expedientes administrativos, leg. 4,2 Nov., 1829); En la reducción
de Carumas: 350 arrobas de maíz, 580 gallinas, 211 costales de papas, 60 pesos de alfalfa, 32cor-
deros, 12 cuchos de llamas y 6 pesos de cabras (Primicias, AAA, Caramas leg. 1,11 de Ag., 1800);
En la reducción de Pocsi: 40 fanegas de maíz, 24 fanegas de trigo y 50 pesos de ganado mayor y
menor (Cuentas defóbrica-Primicias, AAA, Pocsi, leg. 3,5 Feb., 1791),

38 Archivo Departamental de Moquegua (Alhi)M), Torata, Alcaldes Ordinarios, fols. 510-512, 1829.
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El trigo secultivabaen marzoy abril y secosechabaen noviembrey diciem-
bre.En las pocastierrasque seguíanbeneficiándoseconguanose obteníauna
producciónaproximadade29 fanegasportopo (en la región un topo equivalea
la tercerapartede unahectárea)39.Unaconsiderablepartede estaproducción
teníacomodestinoel mercadode Moqueguao directamenteel altiplano. Las
rutasde intercambioprehispánicasmantuvieronsuvigenciay a travésde ellas
los indioscomercializaronel trigo queconvertíanpreviamenteen harinaen un
molino construidoconesepropósitoenelanexodeTumilaca(reduccióndeTora-
ta). Es asíquedurantetodalaetapacolonial los indiossiguieron

«sintenerotra industria,manejoni comercioqueel de susharinasdetrigo y maíz
quetomandelas sementerasconduciéndolasdeMoqueguay algunoslugaresde
Ja sierradedondeles enlra carney otroscomestibles»40.

Respectoalganadohayquedecirquelapresenciaespañolaprovocóun con-
siderableaumentoal elevarsesu cotizaciónen el mercadoen relación con los
productosagrícolas.Ello se veía favorecidoporsu fácil convertibilidadmone-
taria con vistas al pago de los tributos y redundó,consecuentemente,en un
aumentode la actividadganaderaaexpensasde la agrícola.La orientaciónde
las primiciasen el marcodelas reduccionesfavorecióasimismola cría de ani-
males41,sin contarcon las facilidadesde tipo laboralque laproduccióngana-
deraofrecíafrente ala agrícolaen las condicionesde absentismoqueimpera-
ban. Toros, vacas,ovejas,caballos,cabras,chivos y burros se cuentanen
cantidadesde cincuentaa cientocincuentaen la mayoríade los inventariosde
testamentosindígenasqueseregistraronen lasreduccionesde Moquegua42.

Ello provocólaaparicióndeunainvasiónmasivadeconsumidoresprimarios
sobrelosantiguosespaciosagrícolasabandonados.La presenciadeganadosupu-
so, indirectamente,unamejoraen elagrosistemapordos razones.Primeropor-
que la alfalfa es un «mejorante»conpropiedadesnotablesparafijar el nitróge-
no en el suelo,y segundopor el caudaldefertilizantesqueel estiércolanimal
aportaa la composicióndel suelo.

Sin embargolos efectosbeneficiososde estosaportesse vieron contrarres-
tadospor lagradualdesapariciónde laprincipal fuentedeinsumosconquehabía
contadoel agrosistemaprehispánicoy cuyaimportanciaparala feracidadde la
tierrano teníaparagón:nos referimosal guano.

39 Primicias, AAA, Torata, exp. civiles, leg. 3. 12 Ag.. 1826;A. ÁLN’AREZ Y JIMÉNEZ (1942-
46): vol. II, p. 269; Cuentas de Fábrica, AAA. Pocsi, leg. 3. 1 sept., 1878.

~ A. ALVAREZ Y JIMÉNEZ (1942-46):vol. II, p. 269.
41 Se cobraba una pieza de cada diez decualquier especie ganadera enmoneda circulante a

razón del real por el ovejunnoy 1/2 real por el caprino (Diezmos, AAA, Carumas leg. 1. 23ju1.,
1787).

42 Pueden verse en la sección Alcaldes Ordinarios del Archivo Departamental de Moquegua

(ADM).
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Nos constaqueal menosunapartede las islas guanerasfueron adquiridas
por españolesparala comercializaciónde este indispensablefertilizante local
quefue así desviadohaciaun mercadoexteriorpracticadoagranescala43(Ca-
therineJ. Julienhaevaluadolasaltascotasdecomercializaciónde queestepro-
ductofue objetoen el siglo xví 44) hechoquetuvo unaindudableincidenciaen
la disrrupciónde la cadenatrófica al provocarefectosdesestabilizadoressin
paliativosen el ciclo biológicodel agrosistemacolonial.

CONCLUSIÓN

En laprimerapartedeestetrabajohemosvisto cómolos distintossub-siste-
masde la culturaandina funcionabanarmónicamentesegúnunadinámicade
coincidenciaqueno erani muchomenoscasual.La limitación de los recursos
aespaciosrestringidoscoincidíaconlapresenciadeestrechasrelacionesdereci-
procidad(intrae inter-comunitarias)altamenteinstitucionalizadas,quepermt-
tian el necesariofuncionamientode unacomplementariedadproductivay que
sedabanen el marcoderelacioneslaboralesmancomunadas.

El ensayocolonial de organizara las sociedadesindígenasen reducciones
supusoun reajustedeestadinámica.Perose llevó acabosin teneren cuentalas
posibilidadesdel mediopararesponderainteresescomercialesinmediatosy los
cualesno sintonizabancon las peculiaridadesdel ecosistemani con la rentabi-
lidad de losrecursostécnicosy humanosautóctonosyaconsolidados.

La retracciónagrariainiciadaen tiemposprehispánicosse vio asíacelerada
duranteel períodocolonial debidoacausasdetipo medioambientalpero,sobre
todo, cultural. Estasúltimassehan analizadoaquíen relaciónconelabandono
de loscultivos y de lasinfraestructurasagro-hidráulicaslo quetienesu explica-
ción en el obligado absentismocausadoen el ámbitode las reduccionescolo-
nialesy en lapérdidade los valorescomunitariossobrelos quedescansabael
sistemadeproduccióntradicional.

Porotro lado, loscambiosasociadosalas innovacionesen los cultivos y en
losprocedimientostecnológicos,tuvieronefectosdesestabilizadoresenel agro-
sistemade caráctertransitorio,si consideramosqueel cultivo a gran escalade
vid prosperóaexpensasde unaprogresivadepauperaciónde los recursosacuí-
feros disponibles,y que la demarcaciónagrícolaasociadaal cultivo del olivo
desbaratóla redhidráulicapreexistente,terminandoambasvariedadespordesa-
parecerbajo losefectosdelasplagasydelosdesastresmedioambientales.Estos
vallesinferiores,mejordispuestosdesdeelpuntodevistageomorfológico,logra-

43 A. ALvAREz Y JIMÉNEZ (1942-46): vol. II, p. 277.
~ C. J. JtJLIEN: «Guano and Resource Control in Sixteenth Century Arequipa», en: Andean

Ecologyand Civilizarion, cd. 8. Masuda, 1. Shimada y C. Monis, Tokio University Press. pp. 185-
231,p. 222.
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rían recuperarse.No asíocurriócon los espaciosagrícolasmontañososínscn-
tosen el ámbito delas reduccionescoloniales,dondelas demandasreligiosas
(diezmosy primicias) asícomolos interesescomerciales,indujerona la reo-
rientaciónde los cultivos,potenciandoallí la producciónde trigo y deganado,
y provocandoquelamayorpartedelosespaciosfértilesseempobrecierany que-
daranconvertidos,definitivamente,enzonasde pasturaje.

Se ha visto por último que la vorazpresiónde un mercadoselectivose dio
paralelamentealadisminucióndelguanoyenfrancadesproporciónconladiná-
micadeproduccióny regeneraciónbiotópica,todolo cualayudaaexplicar,desde
el puntode vistadelaHistoria, la inexorabledisrupciónde lacadenatróficadel
agrosistemay el retrocesoquela fronteraagrícolaexperimentóen estaregión
del sur andinoduranteel períodocolonial.


